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creencia general entre no pocas gentes de
c» América y entre ciertos escritores que el
Perú nada hizo para emanciparse de la domi-
nación española, 6 que hizo tan poco, que no
influyó, sensiblemente, en la contienda con las
armas peninsulares.
Hay algo más. Un país enemigo del nues-
tro. acostumbra echarnos en cara que necesita-
rnos ser auxiliados por el extranjero para cons-
tituirnos en Estado autónomo. ¿Ese país no lo
necesitó también? ¿No es la sombra del gue-
rrero de San Lorenzo la que vaga por las sole-
dades de Chacabuco y Maipú? ¿No prestó el
Perú igual apoyo al Ecuador? En el proceso
de la revolución americana, ¿qué tenía de ver-
gonzoso que unos pueblos socorriesen á otros,
sobre todo entonces, en que, por falta de na-
cionalidades definitivas, no existían fronteras
de derecho, con el fin, no sólo de contribuir á
romper las cadenas del hermano, sino de conso-
lidar la ruptura de las propias cadenas?
El auxilio más desinteresado fué el que al
Ecuador prestó el Perú.
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Mientras Bolívar y San Martín venían aquí 
destruir la base de organización y de recursos
de las huestes enemigas, que amenazaban á
todo el Continente, era indiferente para nues-
tro país, desde el punto de vista práctico, que
unos cuantos miles de soldados españoles, ais-
lados, ocupasen á Quito. Los peruanos que
regresaron del Ecuador sólo trajeron sus lau-
reles: no hubo para ellos ni los expléndidos do-
nativos en inmuebles de que disfrutaran, á ori-
llas del Rímac, los jefes de San Martín, ni los
millones de pesos votados á favor de los com-
pañeros de armas de Bolívar. Jamás entabló
nuestro Gobierno mezquinas reclamaciones por
pago de haberes y suministros bélicos.
Como campo de batalla se presentaba la
América meridional y corno enemigo, España,
á la que hoy nos vincula filial afecto. Juntos
combatieron, en la primera etapa, venezolanos,
colombianos y ecuatorianos; juntos combatie-
ron, en la segunda, peruanos, colombianos y
bolivianos. En la región extrema del Conti-
nente, argentinos y chilenos se agrupaban ba-
jo tina misma bandera.
Tal es, precisamente, uno de los más bellos
caracteres de nuestra lucha por la libertad.
Los compañeros de esclavitud, tendiéndose la
mano salvadora en un mutuo anhelo y mar-
chando, unidos, á la conquista de un ideal úni-
co. Expresar una palabra, escribir una línea
adversa al aspecto generoso del gran aconteci-
miento histórico, equivale á debilitarlo yempe-
queñecerlo.
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Sin desconocer, en lo menor, el reflexivo y
enérgico esfuerzo de San Martín, el genial é in-
quebrantable ímpetu de Bolívar y la extraordi-
naria intuición militar de Sucre, hemos desea-
do coordinar y demostrar, en la fecha que sim-
boliza el principio de la era republicana del Pe-
rú, la participación decisiva que nos cupo en
las tres célebres jornadas que dieron término,
sobre el lado del Pacífico, á la supremacía de los
vireyes.
Los peruanos que, alta la frente y firme el
brazo, entraron en la pelea en Pichincha, Ju-
nín y Ayacucho, llevaban en el corazón una
gloriosa y sugestiva herencia. Ante ellos sur-
gía la visión de José Gabriel Túpac Amaru, el
último que ostentó el título de Inca, mandado
descuartizar, atado á cuatro caballos, en la pla-
za del Cuzco, por el visitador don José Anto-
nio de Areche; de Felipe Velasco, caudillo de
los indios de Huarochirí, arrastrado hasta el
patíbulo de la plaza de Lima, á la cola de una
mula de albarda; de José Manuel Ubalde y de
José Gabriel Aguilar, que rindieron la vida en
los albores de una conspiración; de Francisco
Antonio de Zela, el héroe tacneño, conducido
entre cadenas al presidio de Chagres; de José
y Vicente Angulo, víctimas de la dureza despó-
tica del virey don José de Abascal; de Mateo
Pumacahua, cacique indio y brigadier español,
que rescató con su muerte de patriota su con-
ducta cuando la rebelión de Túpac Amaru; del
más joven é infortunado de todos, de Mariano
Melgar, que cayó en Umachiri con el nombre
de su amada en los labios. .....
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La victoria sonrió á nuestros compatriotas,
compensándoles largos años de peligros, sacri-
ficios y dolores con la íntima satisfacción de
comprender que, sin ellos, la noche de laopre-
sión y de la venganza hubiera continuado ex-
tendiendo sus negras alas sobre la libertad y el
porvenir de América.
1
Proclamada, en 1821, la Independencia del
Perú por don José de San Martín, el Gobier-
no Protectoral pudo acceder á que un cuerpo
de tropas pasase del nuevo Estado al territo-
rio de la Capitanía general de Quito, para to-
mar parte en la campaña emprendida por don
Antonio José de Sucre, según instrucciones del
Libertador de Colombia don Simón Bolívar.
Formuló el pedido Sucre en nota á San Mar-
tín, fechada en Guayaquil el 13 de marzo, an-
tes de que el ejército expedicionario, desem-
barcado en Pisco y trasladado á Huaura, hubie-
ra entrado en Lima. Leénse líneas como estas:
(Si la aptitud militar de V. E. le permite des-
prenderse de un cuerpo, por ahora, aún cuan-
do él no sea numeroso ni suficientemente dis-
ciplinado, será de mucho provecho á nuestros
planes, y su situación le brinda los medios de
rendirnos los más importantes servicios».
LaJunta gubernativa que funcionaba en el
referido puerto bajo la presidencia de don Jo-
sé Joaquín de Olmedo, exponía, por su parte,
á San Martín el ig de agosto:
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Si V. E. no acelera los refuerzos que con tan-
ta instancia le hemos pedido, se pierde la pro-
vincia (2).
Vencido Sucre en Ambato (a), la misma jun-
ta, el 17 de setiembre, acudía de nuevo al ya
Protector del Perú, en los siguientes desolados
términos:
Hemos perdido los primeros elementos de
nuestra defensa, tropa y armas. Nuestra vista
se dirige naturalmente á V. E. Es indispen-
sable que V. E. se digne hacer los últimos es-
fuerzos. . . . . por esta afligida provincia (4).
El mando de la división auxiliadora, fuerte
de 1500 plazas (5), se confió al coronel don An-
drés Santa Cruz, natural de la futura Bolivia,
que había servido en las filas realistas y que,
como muchos otros americanos, quedó incor-
porado entre los defensores de la autonomía
del continente, en la primera oportunidad: su
residencia en Trujillo, á raíz de la derrota que
al brigadier español don Diego O'Relly (6), cu-
ya caballería estaba á su cargo, infligió en Pas-
co el distinguido teniente de San Martín don
Juan Antonio Alvarez de Arenales (y).
Santa Cruz atravesó la frontera por el río
Macará, libertó á Loja y, unido en Saraguro
á Sucre, á quien correspondió ser general en
jefe, entró en Cuenca.
Los españoles reconocían como principal au-
toridad, por muerte de don Juan Cruz Mour-
geon, á don Melchor Aimerich, y contaban
con un ejército de más de 3000 hombres (8),
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superior en número, aspecto y disciplina al
perú-colombiano, pero no en valor y constan-
cia. Los soldados de Sucre eran veteranos
de los llanos de Venezuela y de las vegas de
Nueva Granada. Los de Santa Cruz, recién
salidos, la mayoría, de sus hogares y adies-
trados con rapidez en los ejercicios de la mili-
cia, habían demostrado, en largas y fatigosas
marchas, todo de lo que serían capaces.
A consecuencia del favorable combate de
Ríobamba (9), los independientes avanzaron
sobre Quito y ocuparon las posiciones dejadas
por el enemigo, el que juzgó estratégico retro-
ceder á las cercanías de la capital y, situado
en Machache, defender el paso de Jalupana.
Después de diversas maniobras, reveladoras
de la competencia técnica y de la unidad de
miras de Sucre y de Santa Cruz, y de haber re-
husado los españoles la batalla que se les pre-
sentó en Turubamba, el interés de ambos ejér-
citos se contrajo á dominar á Quito desde el
Pichincha.
De noche y batida por la tempestad, una
parte de la división de Santa Cruz que, con ci
batallón Magdalena, constituía la vanguardia,
lo cual manifiesta que Sucre la consideraba tro-
pa selecta, cruzó el egido de Iñaquito, donde
pereció el virrey de Carlos '1 Blasco Núñez
Vela, y aventurándose por veredas pendientes
y escarpadas, logró coronar, en la siguiente
mañana, los flancos del volcán. Ahí, junto á los
ígneos elementos elaborados por la naturaleza,
4600 piés sobre el nivel del mar, delante de
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40,000 espectadores, iban á chocar, con terri-
ble estrépito, republicanos y realistas.
La subida de los segundos tropezó con el
obstáculo del batallón número 2 del Perú que,
á órdenes de su comandante don Félix Ola-
zabal (io), abrió un nutrido fuego. Cejando el
batallón, la acción estaba perdida. El grueso
del ejército de Sucre, que siguió á Santa Cruz,
no había formado en línea de combate: predo-
minaba en sus filas la confusión inevitable de
una marcha acelerada y de una ascensión muy
difícil. Como los independientes en Ayacucho,
los realistas, rompiendo enérgicamente la pri-
mera barrera, arrollarían con seguridad masas
de infantería no desplegadas según las exigen-
cias tácticas.
Los peruanos se mantenían firmes. Los rei-
terados, ardorosos ataques dirigidos á su fren-
te y á sus flancos, durante más de media ho-
ra, por el grueso del ejército enemigo, fueron
rechazados, á bala y á la bayoneta, sin vacilar.
Los batallones Piura y Yaguachi reforzaron
al número 2. Llegó el batallón Paya. Frus-
trado un ataque contra la retaguardia de Su-
cre y distribuidas municiones de reserva, saca-
das del parque de que se dispuso en el instan-
te preciso, todo debido á la previsión de los je-
fes, los independientes, con un impulso gene-
ral, sostenido por el batallón Magdalena, que
intervino en la lucha de refresco, y encabeza-
dos por el coronel don José María Córdova, de-
rrotaron á Aimerich (i i).
La caballería, que tanta admiración desper-
tó en Ríobamba al cargar sobre los escuadro-
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nes españoles de don Carlos Toirá, y que no
pudo combatir por las condiciones del terreno,
impidió, en la llanura, la reorganización de los
vencidos y su marcha á Pasto.
El tiempo de la acción, terminada al medio
día, alcanzó á tres horas.
Entre los episodios de valor personal. des-
cuella el del joven teniente ecuatoriano don Ab-
dón Calderón. Cuatro veces herido, se opuso
á que le retiraran del campo, y animaba á los
soldados de su compañía. «Murió, lleno de
dolores, al amanecer del día 25» (12).
Relata el parte de Santa Cruz:
No es fácil calcular la pérdida del enemigo,
porque el bosque oculta su número, que proba-
blemente excede á Soo. La nuestra llega á 300,
incluyéndose 91 muertos que ha perdido la di-
visión del Perú con el capitán don José Durán
de Castro s el alférez don Domingo Mendoza,
Y 67 heridos, comprendiéndose al capitán don
Juan E. Alzuru (13).
Continúa el parte:
Después de la victoria, descendió el ejército
á la capital, habiendo intimado su entrega el
señor general Sucre al jefe que la mandaba y
que, aunque la sostenía con alguna artillería é
infantería, que no pudieron retirarse, cortados
por nuestra caballería, se sometió ti la entrega
por tina capitulación. Esta fué preparada por
mí en la noche del 24, y siendo acompañado el
25 por el señor coronel don Antonio Morales,
jefe de Estado Mayor de la división de Colom-
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bia, quedó terminada á las 12 del día, en que
entró el Ejército unido á la ciudad y ocupó el
fuerte del Panecillo, donde se rindieron cerca
de 700 infantes que, con los prisioneros del cam-
po de batalla, pasan de 1000 de tropa, con i8o
oficiales, incluso los jefes principales, entre ellos
el general Aimerich. 14 piezas de batalla y mu-
chas cajas de guerra. Nada se ha salvado de la
infantería. Y es de creer que su caballería, si
no cáe en nuestras manos, se disperse toda.
Torrente recuerda, en frase melancólica, que,
al sepultarse el dominio del rey en el territorio
de Quito, se cumplían 280 años cabales de que
el pabellón de Castilla tremoló en él por pri-
mera vez (14).
El Libertador, desbordando de gratitud há-
cia los peruanos, promulgó, el 18 de junio, lle-
gado que hubo á Quito, un decreto por el cual
otorgaba excepcionales honores á Santa Cruz y
á sus soldados. El art. 50 dice á la letra:
El Gobierno de Colombia se reconoce deudor
de una grau parte de la victoria á la división
del Perú.
Los habitantes del país en que se libró la ba-
talla de Pichincha debían detener los ojos en
el decreto de Bolívar, siempre que un sentimien-
to de patriotismo mal entendido, 6 las intrigas
internacionales, hagan fermentar en ellos hácia
nosotros el más inverosímil de los rencores.
«La nada, ha escrito su mejor historiador( 15),
si tuviera imájen, sería el símbolo propio y ade-
cuado para representar la ingratitud.»
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Retirado noblemente de Lima San Martín,
para ¡legar al ocaso de sus días en la playa de
Boulogne (17), y desaparecidos del escenario
político donJosé de la Riva Agüero (i8) y el
marqués de Torretagle ( is4, Bolívar recibió
del Congreso del Perú el poder dictatorial (20).
El sufrimiento de los pueblos, la carencia de
recursos pecuniarios, la paralización del comer-
cio, la división de la familia y de la sociedad.
tocaban su postrer límite. La lucha con los es-
pañoles no podía prolongarse más. Urgía resol-
ver el problema separatista.
El ejército libertador, en la Punta de cuyas
bayonetas, nunca triunfantes todavía en el ac-
tual territorio de nuestro país, lucía la única
esperanza de los patriotas, se reconcentró en
las provincias setentrionales, trasmontó la cor-
dillera y se internó en la zona ocupada por los
realistas, que era el valle de Jauja.
Constaba de 7000 hombres, 4000 colombia-
nos y 3000 peruanos, y lo mandaba Bolívar. El
enemigo formaba g000 hombres bajo la auto-
ridad del teniente general don José de Cante-
rac (21).
La energía de Bolívar, el espíritu organiza-
dor de Sucre y de La Mar y la decisión de los
pueblos por la Independencia, habían obrado
prodigios. La joven República disponía de un
conjunto de soldados notable por su número,
por sus jefes y por sus elementos materiales de
todo género (22).
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No podía ser más atinado el plan que se se-
guía. En vez de ocupará Lima y de dirigir ex-
pediciones por la Costa, se atacaba á los espa-
ñoles en el centro de su poder y de su fuerza,
en la Sierra, aprovechándose de la marcha há-
cia el Alto Perú de la división del mariscal de
campo don Gerómino Valdez, desprendida de
la de Canterac para debelar la sublevación de
Olañeta(23). El jefe peninsular cometió el error
de no hostilizar á su enemigo en los desfiladeros
de los Andes, como no hostilizó Atahualpa á
Pizarro y sus compañeros cuando, penosamen-
te, cruzaban las desconocidas regiones que se-
paraban Piura de Cajamarca. La nueva em-
presa se asemejaba á la de Arenales, recorrien-
do, por el interior, desde Ica hasta 1-Iuaura; y
no á las campañas de Intermedios de Tristán
y Alvarado.
Las maniobras de ambos ejércitos los apro-
ximaron el uno al otro en las inmediaciones de
Pasco. En la pampa del Sacramento, Bolívar
pasó revista al suyo y le dirigió la palabra, en
el tono usado por Napoleón en Italia y en Egip-
to:
Soldados: vais á completar la obra más grande
que el cielo ha encargado á los hombres, la de
salvar un mundo entero de la esclavitud. Los
enemigos que debeis destruir se jactan de ca-
torce aflos de triunfos: ellos, pues, serán dignos
de medir sus armas con las nuestras que han
brillado en mil combates. El Perú y la Améri-
ca toda aguarda de vosotros la paz, hija de la
victoria, y aún la Europa liberal os contem-
pla con encanto, porque la libertad del Nue-
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Yo Mundo es la esperanza del Universo. ¿La
burlareis? No! No! No! Vosotros sois invenci-
bles!!
«La romántica belleza de un lugar tan eleva-
do sobre el nivel del mar, circuido de altas cor-
dilleras y cerca del lago de Reyes, realzaba la so-
lemnidad del espectáculo y la alegría del ejér-
cito» (24).
El 5 de agosto de ¡824, Bolívar, precipita-
do é irreflexivo (25), pues su caballería no po-
día desplegar bien en el estrecho llano de Junín,
presentó en batalla sus fuerzas de esta arma,
ascendentes áoo plazas. El grueso del ejército
se hallaba lejos, á una legua de distancia, de
modo que un desastre de la vanguardia no ten-
dría remedio y no se sabía las consecuencias
que habría de ocasionar.
Canterac, que abarcó la situación en el acto,
no paralizó la marcha de su infantería, salida
de Carhuamayo para Tarma, seguro de que sus
1.200 hombres de caballería, europeos en su to-
talidad y orgullosos de su disciplina y de sus
cabalgaduras, desharían fácilmente la de los in-
dependientes, colocada, además, en posición
muy desventajosa.
Impartió, á las dos de la tarde, la orden de
cargar. El movimiento fué brillante. «Los es-
pañoles, según don José Hipólito Herrera, die-
ron sobre el enemigo con tal maestría y vigor
que, destrozando su centro y rebasando la línea,
contuvieron su ímpetu á retaguardia (26).
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La confusión de los colombianos, no obstante
la furia con que blandían sus enormes lanzas,
se pronunció en el sentido de la derrota. «Don
Mariano Necochea—continúa Herrera—llevado
de su impetuosidad y olvidando los deberes de
su alto puesto, se batía corno un león en el ala
derecha, que había tomado á su cargo. Fueron
vanas sus increíbles hazañas. La dispersión se
hizo general.»
Parecía que el espectro de Bo y es, acostum-
brado, con sus ginetes, á vencer á los patriotas
en las riberas del Atlántico, se hubiera levan-
dado de entre los sangrientos despojos de U rica.
¿Dónde se hallaba Bolívar? Su experiencia
le reveló que la jornada estaba perdida. Deseo-
so, ó de impedir que la fuga de la caballería se
comunicase á la infantería, ó de mantenerse á
la cabeza de ésta para el caso de que Canterac,
bajo la sugestión de la victoria, le atacase en
seguida, abandonó rápidamente el campo (27).
Entonces sucedió algo inesperado por com-
pleto.
Un escuadrón peruano, compuesto en su ma-
yor parte de hijos de Trujillo, Chiclayo y Lam-
bayeque, cuyo comandante era el argentino
don Manuel Isidoro Suárez, había sido coloca-
do por el Libertador, en calidad de reserva,
detrás de un terreno pantanoso. Como no in-
tervino en la acción, conservaba su línea. El
comandante, con arreglo á su propia afirma-
ción, recojida de labios contemporáneos, no
cargó al divisar la retaguardia de la caballería
realista que perseguía á los vencidos, porque su
tropa era nueva y no la conocía. Suárez vaci-$
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laba. Animó, de repente, á sus soldados y se
lanzó en la refriega (28).
Los peruanos, relegadosá segundo término,
adquirieron, estremecidos de amor patrio, la
consistencia de una masa de bronce (29).
A ellos, que podían haber huído, desde que
lo hacían también los veteranos tostados por el
sol de diversos climas y por el fuego de multi-
tud de batallas, ¿1 ellos les correspondía destruir
á los soberbios ginetes de Canterac en el mo-
mento más crítico para la Independencia.
Don Miguel Cortés, de Piura, oficial de una
compañía, grita: No hay un español que se
mida con un peruano?» (Se le encaró un vi-
goroso soldado, aceptando el reto. Cortés se
arrojó inmediatamente sobre él, y es quien pri-
mero acomete, asestándole una recia lanzada
que logró evitar con suma destreza; y sin de-
jar á Cortés el tiempo de retirar su arma al ris-
tre, envióle la suya con tan desgraciado acier-
to que el bravo joven cayó muerto del caba-
llo» (30).
Compacto, resuelto, el escuadrón de Suárez
acosaba á los diseminados españoles. Poco á
poco los colombianos reaccionaron. Durante
tres cuartos de hora de agonía y de heroísmo
sonó sobre la nieve de la puna la sola y uníso-
na vibración de la lanza, del sable y del clarín.
Canterac cedió el triunfo á los independien-
tes (p).
El resultado de la jornada - anota el parte del
coronel don Tomás de Héres, secretario gene-
ral del Libertador— ha sido, para el enemigo,
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de 235 muertos, entre ellos, lo jefes y oficiales,
más de 8o prisioneros, muchos heridos y una
infinidad de dispersos. Se han tornado más de
300 caballos aperados y el campo de batalla
está cubierto de toda clase de despojos. Por
nuestra parte hemos tenido, fuera de jefes, 6o
hombres muertos y heridos. Entre tos prime-
ros, el capitán Urbina, de granaderos á caballo
de Colombia, y el teniente Cortés, del primer
regimiento de caballería del Perú. Entre los
segundos, el bizarro general Necochea con siete
heridas, aunque ninguna de cuidado, el coronel
Carbajal, de granaderos á caballo de Colombia,
el comandante Sowersby, del segundo escua-
drón del primer regimiento del Perú, el sargen-
to mayor Felipe Morón y el capitán Peraza,
ambos de la caballería de Colombia; el primero
y los dos últimos levemente heridos, el segundo
de alguna gravedad. Entre la tropa hay pocos
de riesgo (32).
Diez días después, Bolívar, que en el mismo
sitio de la batalla puso á los verdaderos vence-
dores el nombre de «Húsares de Junín», decía
en una proclama:
Peruanos! La campaña que debe completar
vuestra libertad, ha comenzado bajo los auspi-
cios más favorables. El ejército del general
Canterac ha recibido un golpe mortal.
Tenía razón el célebre caudillo. Las hues-
tes del hijo de Carlos IV continuaban su mar-
cha, abatidas, desmoralizadas, en medio del
asombrp de los pueblos. Iban, empujadas por
el destino, en dirección á Ayacucho.
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III
Las sabias maniobras de Sucre, () á quien
Bolívar había cedido, en Chalhuanca, el mando
del ejército libertador, inspiradas muchas veces
por su jefe de Estado Mayor, general don Agus-
tín Gamarra, llevaron á sus soldados, con pos-
terioridad al para ellos desgraciado combate de
Corpahuaico, á la vasta llanura de Tambo Can-
gallo. Los españoles, rehuyendo el choque,
ascendieron las alturas de Pacaycasa, manio-
braron por la quebrada de Huamanguilla y se
desplegaron junto á la ciudad de Huamanga, en
la posición de Condorcunca, donde reconcen-
traron su fuerza.
Constaba ésta de 9.310 plazas (34)y estaba
formada por los restos de la división de Cante-
rac, derrotada en Junín y considerablemente
disminuída en su retirada hasta el Apurímac,
por la fuerte división con que Valdez había re-
gresado del Alto Perú y por la tropa acanto-
nada en los departamentos del sur; es decir,
por todos las defensores de la dominación ex-
tranjera en nuestro país. Su general en jefe
era el virey don José de la Serna.
Los independientes acamparon al pie de la
cadena de cerros.
Así encontró á unos y otros el amanecer del
9 de diciembre del citado año 1824.
Aproximábase la hora suprema. El entu-
siasmo iluminaba las inteligencias; el coraje
fortalecía los brazos; la emoción embargaba los
corazones. Ambos contendores jugaban su úl-
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tima carta. ¿Qué nuevo ejército Podía pre-
sentar La Serna si perdía el que tenía á sus ór-
denes, separado de la metrópoli por una dis-
tancia inmensa y abrumado bajo la seguridad
de que el tesoro de su país se hallaba ex-
hausto? ¿De dónde sacaba Bolívar otro ejérci-
to, si el general de treinta años, ceñido con los
laureles de Pichincha, no conducía á la victoria
al que había brotado como tina flor de genio y
de patriotismo de un suelo calcinado por la
guerra?
La línea de Sucre se fué extendiendo en án-
gulo. Trae su parte las palabras siguientes:
La derecha quedó compuesta de los batallo-
nes Bogotá, Voltígeros, Pichincha y Caracas,
al mando del señor general Córdova; la izquier-
da, de los batallones ¡9, 29 y 3v del Perú y Le-
gión Peruana, bajo el señor general La Mar;
el centro, de los granaderos y húsares de Co-
lombia con el señor general Miller; y la reser-
va, de los batallones Rifles, Vencedor y Vargas,
al mando del señor general Lara (3).
He aquí, con arreglo al mismo parte, las po-
siciones militares de los beligerantes:
Los españoles, dominando perfectamente la re-
ducida llanura de Ayacucho, con fuerza doble,
creían cierta la victoria. La posición, aunque do-
minada, tenía seguros los flancos por unos ba-
rrancos, y por su frente no podía obrar la ca-
ballería enemiga de manera uniforme y com-
pleta.
La Mar  Gamarra aconsejaron, con insisten-
cia, á Sucre que allí se empeñara la batalla.
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Una escena caballeresca la precedió. Oigamos
al veterano de la Independencia don Manuel
Antonio López: (El general Monet, persona-
je fornido, bizarro, de barba acanalada, bajó á
la línea patriota, llamó á Córdova y le mani-
festó que, habiendo en el campo español varios
jefes y oficiales que tenían hermanos, parientes
y amigos en el republicano, deseaban saber si
podrían verse antes. El general Córdova le
contestó que, en su concepto, no había incon-
veniente para ello y que sin duda el general
en jefe lo consentiría: y habiéndoselo comuni-
cado al general Sucre, éste dió al punto el per-
miso para que pasasen á la línea cuantos qui-
siesen hablar á sus amigos, é hízolo así con su-
ma complacencia, pues la humanidad y la cor-
tesanía lo encontraban en su terreno. Fuímos
más de cincuenta. especialmente peruanos.
Dejamos las espadas en nuestra línea, y nos
reunimos en el campo neutro, que lo separaba
de la española: allí estaban Monet y unos cua-
renta jefes y oficiales; dicho general y Córdo-
va, los dos generales de la línea ese día, se pu-
sieron á conversará solas algo apartados á nues-
tra izquierda; nosotros, de uno y de otro cam-
po, después que saludaron respetuosamente al
general Monet el mayor Cuervo y demás nu-
mantinos (36) y peruanos que le conocían,
avanzamos á buscarnos y dar suelta á la cor-
dialidad juvenil ........()».
Concluída la entrevista, entre abrazos y lá-
grimas de los que, en pocos minutos más, se
destrozarían mútuarnente en aras de las ideas
de libertad 6 de fidelidad al rey, Sucre recorrió
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á caballo, con lentitud, sus batallones, comen-
zando por la derecha, y deteniéndose delante
de cada uno, les dirigió una breve arenga, en
términos oportunos y cultos (38). Evocaba las
pasadas glorias: Vargas y Boyacá, Carabobo y
Junín. Enardecía el ocho á la tiranía, cuyo tro-
no secular comenzaba á conmoverse en Amé-
rica.
Ardientes y prolongados vivas á Colombia,
al Perú y al Libertador le contestaron, sobre
todo cuando, colocado en el centro de la línea,
imprimiendo á su voz más fuerza y solemni-
dad y fija la punta de su espada en la tropa
peninsular, que comenzaba á bajar á la lla-
nura, exclamó:
Soldados! De hoy pende la suerte de la Amé-
rica del Sur. Otro día de gloria va á coronar
vuestra admirable constancia!
Los disparos de la izquierda, patriota forma-
da por peruanos, se cruzaron, más 6 menos
á las diez y media de la mañana, con los de la
derecha realista mandada por el mariscal de
campo don Jerónimo Valdez, sin disputa el
primer general español, á quien obedecían los
batallones escogidos Cantabria, Centro, Cas-
tro, Ini perla! Alejandro, dos escuadrones de hú-
sares y una batería de seis piezas.
El pian de La Serna atribuía una im portan-
cia capital al enunciado movimiento. Valdez,
alfrentede tropas más sólidas y numerosas que
las de La Mar, destruiría tina Parte del ejército
de Sucre, con el ímpetu arrollador con que ha-
bía destruido siempre las líneas de soldados
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americanos, y por medio de una conversión de
flanco, apoyada por el centro y por la izquier-
da, reduciría á la nada á los independientes, to-
mados entre dos fuegos (39). El buen éxito era
seguro para «el terrible asturiano», gráfico dic-
tado que da al vencedor de i'orata y de Mo-
quegua un escritor nacional (40).
Al rededor de la resistencia de La Mar, gi-
raba para Sucre, que comprendió el plan ene-
migo, el problema de la batalla. En su mente
de gran capitán, surgiría, en el momento pre-
ciso, la manera de aprovechar de sus dos alas
restantes y de la reserva, apenas compuesta
por los batallones que la sorpresa de Corpahuai-
co había diezmado. Los peruanos no decidi-
rían la acción, comoen Junín, atacando, sino,
como en Pichincha, oponiendo una barrera in-
franqueable á los realistas. ¿La opondrían?
Favorecido por accidentes del terreno, La
Mar situó, personalmente y con esmero, sus
fuerzas. Carecía de artillería, porque el ejérci-
to libertador tenía una sola pieza, que lanzaba
sus débiles proyectiles desde el lugar en que
hoy se eleva la pirámide del triunfo.
La agresión de Valdez fué ordenada, ince-
sante y abrumadora. Intentó pasar los barran-
cos que lo separaban de los patriotas, y se re-
plegó rechazado, pero firme en el deseo de vol.
ver al ataque. En un nuevo esfuerzo, alen-
tó, con acento conmovido, á sus soldados, los
abrió en ala, abarcando una zona mayor, y ob-
tuvo el resultado de que sus compañías de ca-
zadores chocasen las bayonetas con las bayo-
netas contrarias.
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En el combate cuerpo á cuerpo, nuestros ba-
tallones, después de sostenerse largo tiempo, ce-
dieron algún terreno, oprimidos por el número
superior de atacantes; y Sucre envió á La
Mar, sucesivamente, los batallones Vargas y
Vencedor, que también siguieron el movimien-
to retrógrado. Ni un soldado, del Perú 6 de
Colombia, se separó de las filas, sin embargo.
Luchaban, en evidente desproporción, retirán-
dose hácia el centro patriota, llenos de marcia-
lidad. Caían, como mies segada por el brazo
del destino, heridos ó muertos, pero no prófu-
gos ó rendidos. Ayacucho vió cumplir ¿1 los
combatientes con su austero deber, sin la más
leve excepción.
Entonces La Mar, que á todo atendía con
el ojo vigilante y experto de un antíguo defen-
sor de Zaragoza (41), pidió caballería, y sepre-
sentaron nuestros Húsares de Junín, teniendo
al frente el primer grupo que atacó al coman-
dante argentino don José Olavarría (42). Tam-
bién acudieron el brioso corcel y la tajante es-
pada de Miller. Una carga implacable, unida
al metódico fuego de la Legión Peruana
que obedecía á otro argentino, el coronel don
José María Plaza, obligó á Valdez á regresar,
humillado, al Condorcunca.
La Mar inició la persecución, salvando, sin
perder un instante, barrancos y breñas.
¿Qué sucedía, mientras tanto, en el resto de
la línea patriota?
Sucre había ordenado zi don José María Cór-
dova que, con la derecha y apoyado por el
centro, avanzase sobre las masas de infantería
6
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y caballería españolas, no formadas todavía á
causa de su movimiento de descenso.
El casi adolescente general, nacido en las
vegas de Antióquia y circundado por la aureola
del heroísmo, abandonó su caballo y electrizó
á sus soldados con esa voz de mando descono-
cida en la milicia: c Armas á discreción! ¡Paso
de vencedores! Adelante!»
Todo plegó ante él. Más que los disparos,
la punta de las bayonetas de los batallones co-
lombianos y la punta de las lanzas de los es-
cuadrones de los coroneles don Lúcas Carva-
jal y don Laurencio Silva, el mulato de la es-
clavina roja, deshicieron, no obstante los extra-
ordinarios esfuerzos de los jefes enemigos, en
una ceñida y rápida contienda, que terminó
una hora después de haber pasado el sol el me-
ridiano, á los batallones Burgos, Infante, Vic-
toria, Gerona, Fernando VII, y á los escuadro-
nes Guías, Dragones de la Unión, Dragones de
San Carlos, Granaderos de la Guardia y Ala-
barderos, cuerpoeste último fundado, en 1557,
por don Andrés Hurtado de Mendoza, marqués
de Cañete y cuarto virey del Perú.
Córdova y La Mar, los dos tentáculos de
hierro que trituraban en ese momento el cetro
español, convergieron, conprecisión matemáti-
ca, á la cumbre del Condorcunca, iluminada
por una de las victorias más puras y más defi-
nitivas de la historia
Entregáronse prisioneros en poder de los in-
dependientes el virey, Canterac, los mariscales
de campo Valdez, Carratalá, Monet y Villalo-
bos, los brigadieres Bedoya, Ferraz, García
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Camba, Somocurcio, Cacho, Landázuri, Vigil,
y Tur, con 16 coroneles, 78 tenientes corone-
les, 464 mayores y oficiales, más de 2000 sol-
dados, inmensa cantidad de fusiles y cajas de
guerra, municiones y elementos bélicos de to-
da clase (45).
Los datos oficiales arrojan, para los realistas.
1800 muertos y 700 heridos, y para los inde-
pendientes, 609 heridos y 370 muertos (46).
La capitulación otorgada por Sucre, en el
campo de batalla, á los vencidos, enaltecerá
perpétuamente su ilustre nombre
Bolívar, junto con los documentos triunfa-
les, recibió en Lima un pliego así concebido:
huamanga, ¡2 de diciembre de 1824.
Excmo. Señor:
Como aman te de la gloria, aunque vencido, no
puedo menos que felicitar á V. E. por haber
terminado su empresa en el Perú con la jorna-
da de Ayacucho. Con este motivo, tiene el ho-
nor de ofrecerse á sus órdenes y saludarle á
nombre de los generales españoles, este su afec-
tísimo y obsecuente servidor
José de Can terac.
Hé aquí la respuesta:
Señor general:
He recibido la favorecida carta de Ud. con in-
finita satisfacción.
Ud. me cumplimenta por los sucesos de nues-
tras armas. A la verdad, este rasgo es gene-
roso y digno, por lo mismo, de gratitud. Yo no
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puedo hacer á Ud. la misma agradable congra-
tulación; pero puedo decir que Ja conducta de
Uds. en el Perú, como militares, merece el aplau-
so de los mismos contrarios. Es una especie
de prodigio lo que Uds. han hecho en este país.
Uds. solos han retardado la emancipación del
Nuevo Mundo, dictada por la naturaleza y por
los destinos. En fin, querido general. Uds.
deben consolarse con la idea de que han cum-
plido gallardamente su deber y de que han ter-
minado su carrera por una capitulación glorio-
saen el Perú.
Suplico á Ud. se sirva ofrecer mis respetos al
señor general La Serna, cuyas heridas, aunque
dolorosas, le cubren de honor; al general Val-
déz y demás generales españoles, hágales Ud.
de mi parte la oferta de mis servicios y de mi
consideración. Mando tos pasaportes que se
me han pedido, en los términos correspon-
dientes.
Soy de Ud. obsecuente servidor
Bolívar. (48)
Nuestra campaña final por la Independencia
fué grande y hermosa, i pesar de las inevita-
bles sombras de las cosas de la vida, por los
hombres que en ella actúan, por la manera co-
mo la ejecutaron y por los resultados que se ob-
tuvieron.	 -
La libertad todo lo vivifica y embellece.
a
